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encíclica  “E  SUPREMI  APOSTOLATUS”^"^ 

(4-X-1903) 

A  LOS  PATRIARCAS,  PRIMADOS,  ARZORISPOS,  ORISPOS  Y  DEMAS 
ORDINÁRIOS  DE  LUGARES  QUE  ESTAN  EN  PAZ  Y  COMUNION 

CON  LA  SEDE  APOSTÓLICA 

PIO  PP.  X 

Venerables  Hermanos:  Salud  y  bendición  apostólica 


1.  Primeras  palabras  al  asumir  el 
Pontificado.  En  el  momento  de  diri- 
giros  por  primera  vez  la  palabra,  desde 
la  cátedra  dei  supremo  Apostolado,  al 
cual  hemos  sido  elevados  por  un  ines- 
crutable  desígnio  de  Dios,  no  hay  para 
qué  recordar  con  cuántas  lágrimas  y 
fervorosas  instancias  Nos  hemos  esfor- 
zado  por  apartar  de  Nosotros  esta  car¬ 
ga  formidable  dei  pontificado.  Aunque 
muy  desiguales  en  méritos,  nos  parece, 
sin  embargo,  que  podemos  hacer  Nues- 
tras  las  quejas  con  que  Anselmo,  varón 
santísimo,  se  lamentaba,  cuando  sin 
cuidar  de  su  oposición  y  repugnância 
fue  obligado  a  recibir  el  honor  dei  epis¬ 
copado.  Porque  aquellas  manifestacio- 
nes  de  pesar  que  él  hizo  entonces  en  su 
defensa,  las  podemos  hacer  ahora  en  la 
Nuestra,  para  demostrar  con  aué  áni- 
mo  y  voluntad  hemos  aceptado  la  deli- 
cadísima  misión  de  apacentar  el  rebano 
de  Cristo: 

Testigos  son  — así  decía  él — mis 
lágrimas,  los  gritos  y  los  rugidos  que 
nacen  dei  gemido  de  mi  corazõn;  tales 
como  jamás  recuerdo  que  han  salido 
de  ml  por  causa  de  ningún  dolor  antes 
de  aquel  dia  en  que  cayó  sobre  mí  Ia 
desventura  dei  arzobispado  de  Cantor- 
bery.  Esto  no  pudo  pasar  inadvertido 
para  los  que,  aquel  día,  vieron  de  cerca 
mi  rostro.  EI  color  de  mi  semblante  me 
asemejaba  más  a  un  cadáver  que  a  un 
viviente:  estaba  pálido  de  estupor  y 
angustia.  Y,  en  verdad  Io  digo,  yo  me 

(*)  Acta  Sanctíe  Sedis,  vol.  36,  pág.  129. 


opuse  a  esta  elección  mia,  o  por  mejor 
decir,  a  esta  violência  que  se  me  hacía, 
hasta  donde  me  fue  posible.  Mas  ahora, 
quiera  que  no,  me  veo  en  la  necesidad 
de  reconocer  que  cada  día  los  designios 
de  Dios  se  oponen  más  claramente  a 
mis  esfuerzos,  de  modo  que  no  me  que¬ 
da  ningún  medio  de  huir  de  ellos.  Por 
lo  tanto,  vencido  no  tanto  por  la  vio¬ 
lência  de  los  hombres  cuanto  por  Ia  de 
Dios,  contra  la  cual  no  vale  ninguna 
prudência,  y  después  de  haber  orado 
cuanto  pude  y  haberme  esforzado  por 
que  pasara  de  mí  ese  cáliz  sin  que  lo 
tuviera  que  beber,  en  cuanto  fuera  po¬ 
sible,  no  me  queda  otro  arbitrio  que, 
posponiendo  mi  sentimiento  y  mi  vo¬ 
luntad,  entregarme  enteramente  al  sen¬ 
tir  y  querer  de  Dios. 

Ni,  en  verdad,  nos  faltaron  muchas 
y  muy  serias  razones  para  oponernos. 
Porque,  sin  contar  que  por  razón  de 
Nuestra  poquedad,  de  ningún  modo 
Nos  juzgábamos  dignos  dei  honor  dei 
pontificado,  iquién  no  se  sentiría  so- 
brecogido  al  verse  designado  para  suce¬ 
der  a  quien  habiendo  gobernado  con 
muy  gran  prudência  la  Iglesia  por  espa- 
cio  de  casi  veintiséis  anos,  dió  muestras 
de  una  tan  vigorosa  inteligência  y  tanto 
resplandeció  en  todas  las  virtudes  que 
atrajo  la  admiración  aun  de  sus  enemi- 
gos  e  inmortalizó  por  medio  de  sus  pre- 
clarísimas  obras  la  memória  de  su  nom- 
bre.  Además,  y  para  no  hacer  mención 
de  otros  motivos,  Nos  atemorizaba,  más 

(1)  Epp.  1,  3,  ep.  1. 
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que  nada,  el  estado  por  demás  aflictivo 
en  que  se  encuentra  la  humanídad  al 
presente.  Porque  ^quién  no  ve  que  la 
sociedad  humana  está  hoy  atacada  de 
una  enfermedad  mucho  más  grave  y 
más  profunda  que  la  que  afectaba  a 
las  generaciones  pasadas,  la  cual  agra- 
vándose  cada  día  y  royéndola  hasta  los 
huesos,  la  va  arrastrando  a  la  perdi- 
ción?  Cuál  sea  esta  enfermedad  ya  lo 
sabéis  vosotros,  Venerables  Hermanos, 
es  el  desertar  y  apostatar  de  Dios,  y 
nada  hay,  sin  duda,  que  esté  más  cerca 
de  la  perdición,  según  estas  palabras 
del  Profeta:  Porque,  he  aqui  que  pere¬ 
cer  án  los  que  se  alejan  de 

A  un  mal  tan  grave  vimos  que  era 
necesario  poner  remedio  en  fuerza  del 
ministério  pontifical  que  se  Nos  había 
encomendado,  y  pensamos  que  se  diri¬ 
gia  a  Nosotros  aquel  mandato  de  Dios: 
He  aqui  que  te  he  colocado  hoy  sobre 
las  naciones  y  sobre  los  reinos  para 
que  arranques  y  destruyas  y  para  que 
edifiques  y  plantes^^^;  conscientes,  em- 
pero,  de  Nuestra  flaqueza,  temíamos 
hacernos  cargo  de  una  empresa  tan 
llena  de  dificultades  cuanto  de  urgente 
realización. 

2.  Propósito  al  ocupar  la  Cátedra  de 
Pedro.  Mas,  puesto  que  fue  voluntad 
divina  elevar  Nuestra  humildad  a  tanta 
sublimidad  de  poder,  hemos  tomado 
coraje  en  Aquel  que  nos  conforta,  y 
poniendo  mano  a  la  obra,  confiados  en 
el  poder  de  Dios,  declaramos  que  no 
tenemos  en  el  ejercicio  del  pontificado 
otra  mira  que  aquella  de  restablecer 
todas  las  cosas  en  Cristo^^^  a  fin  de  que 
Cristo  sea  todo  y  en  todos^^K 

No  faltarán  seguramente,  los  que, 
midiendo  con  medida  humana  las  cosas 
divinas,  se  esforzarán  por  ver  el  sentido 
de  Nuestro  pensamiento  y  lo  torcerán 
con  miras  terrenas  hacia  un  interés 
partidário.  Mas  para  atajar  la  vana 
esperanza  de  estos  tales,  afirmamos  con 
toda  verdad,  que  Nosotros  no  queremos 
ser  nada,  y,  con  el  auxilio  de  Dios,  na¬ 
da  seremos  ante  la  sociedad  humana, 
más  que  los  ministros  de  Dios  de  cuya 

(2)  Ps.  72,  26. 

(3)  Jereni.  1,  10. 

(4)  Ephes.  1,  10. 

(5)  Coloss.  3,  11. 


autoridad  usamos.  Los  intereses  de  Dios 
son  también  los  Nuestros,  en  los  cuales 
hemos  prometido  emplear  todas  Nues- 
tras  fuerzas  y  aun  Nuestra  misma  vida. , 
Por  lo  cual  si  se  nos  pide  una  divisa^* 
que  sea  la  expresión  de  Nuestra  volunV 
tad,  siempre  presentaremos  esta  solai 
restablecer  todas  las  cosas  en  Cristo. 

Para  emprender  y  apresurar  tan 
magnífica  empresa,  Venerables  Herma¬ 
nos,  Nos  sentimos  grandemente  esfor- 
zados  por  la  seguridad  de  que  tendre- 
mos  en  todos  vosotros  los  esforzados 
colaboradores  para  llevar  a  cabo  la 
obra.  Porque  si  pusiéramos  esto  en 
duda,  tendríamos  que  suponer,  injus¬ 
tamente  por  cierto,  o  que  ignoráis  o 
que  no  os  preocupa  la  guerra  impía  que 
actualmente,  casi  en  todas  partes,  se  ha 
suscitado  y  se  propaga  contra  Dios. 

Porque  verdaderamente  contra  su 
Creador  rugieron  las  naciones,  y  los 
pueblos  meditaron  insensateces^^^ de 
tal  modo  que  ya  es  voz  común  de  los 
enemigos  de  Dios:  Apártate  de  nos- 
otros^'’K  De  aqui  que  ya  casi  se  haya 
extinguido  por  completo  en  la  mayoría 
de  los  hombres  el  respeto  al  eterno 
Dios  sin  tener  para  nada  en  cuenta  su 
voluntad  suprema  en  las  manifestacio- 
nes  de  su  vida  pública  y  privada.  Más 
aiin,  con  todo  su  esfuerzo  e  ingenio 
procuran  que  sea  abolida  por  completo 
hasta  la  memória  y  noción  de  Dios. 

3.  Ataques  contra  Dios;  endiosa- 
miento  del  hombre.  Quien  considere 
todas  estas  cosas,  puede,  con  razón, 
temer  que  esta  perversidad  de  los  espí- 
ritus  sea  como  un  anticipo  y  comienzo 
de  los  males  que  estaban  reservados 
para  el  fin  de  los  tiempos,  o  que  ya  se 
encuentra  en  este  mundo  el  hijo  de 
perdición^^^  del  que  nos  habla  el 
Apóstol. 

Tan  grande  es  la  audacia  y  tan  des- 
medida  la  rabia  con  que  se  ataca  en 
todas  partes  a  la  religión,  se  combaten 
los  dogmas  de  la  fe  y  se  hacen  enco- 
nados  esfuerzos  por  impedir  y  aun  por 
aniquilar  todo  medio  de  comunicación 
del  hombre  con  Dios.  Y  a  su  vez,  lo  que, 

rc)  Ps.  2.  1. 

(7>  .lob  21,  14. 

(8)  II  Thcss.  2,  3. 
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según  el  mismo  Apóstol,  constituj^e  la 
nota  característica  dei  Anticristo  — el 
mismo  hombre  con  inaudito  atrevi- 
miento  ha  usurpado  el  lugar  de  Dios, 
elevándose  a  sí  mismo  sobre  todo  lo 
que  lleva  el  nombre  de  Dios;  de  tal 
punto  que,  aun  cuando  no  le  es  posible 
borrar  enteramente  de  su  alma  toda 
noticia  de  Dios,  haciendo,  sin  embar¬ 
go,  caso  omiso  de  su  majestad,  ha 
hecho  de  este  mundo  como  un  templo 
dedicado  a  sí  mismo  para  ser  en  él 
adorado  por  los  demás.  Siéntese  en  el 
templo  de  Dios  mostrándose  como  si 
fuera  Dios^^K 

Mas,  en  verdad,  ninguno  que  esté  en 
su  sano  juicio  dejará  de  ver  con  qué 
perspectivas  se  está  desarrollando  esta 
lucha  de  los  hombres  contra  Dios.  Po- 
drá  el  hombre,  abusando  de  su  libertad, 
violar  el  derecho  y  la  voluntad  dei 
Creador  dei  universo,  pero  siempre  la 
victoria  estará  de  parte  de  Dios,  más 
aún,  entonces  está  más  cerca  la  derrota 
cuando  el  hombre,  alucinado  por  la 
esperanza  dei  triunfo,  se  levanta  con 
mayor  audacia.  De  esto  mismo  nos  ad- 
vierte  Dios  en  las  Sagradas  Escrituras; 
a  saber,  que,  como  olvidado  de  su  po¬ 
der  y  de  su  majestad  disimula  los  pe¬ 
cados  de  los  hombres^^^^  pero,  bien 
pronto,  después  de  esta  aparente  reti¬ 
rada,  enardecido  como  el  hombre  que 
se  siente  fortalecido  por  la  embria- 
guez^^^),  destrozará  la  cabeza  de  sus 
enemigos^^-) ;  para  que  todos  conozcan 
que  Dios  es  el  rey  de  toda  la  íierra^*^^ 
y  se  den  cuenta  las  naciones  que  no 
son  sino  hombres^^'^’^K 

Todas  estas  cosas,  Venerables  Her- 
manos,  Nosotros  las  creemos  y  espera¬ 
mos  con  segura  fe.  Pero  esto  no  impide 
que  cada  uno  de  Nosotros  deba,  por  su 
parte,  apresurar  la  obra  de  Dios;  y  esto 
no  sólo  por  medio  de  una  plegaria 
continua:  Levántate,  Senor,  no  sea  que 
el  hombre  se  envalentone^^^'’^ ,  sino,  lo 
que  es  de  mayor  momento,  afirmando 
con  la  obra  y  la  palabra,  públicamente, 
el  supremo  dominio  de  Dios  sobre  el 
hombre  y  sobre  todos  los  demás  seres 

(9)  II  Thess.  2,  4. 

(10)  Sap.  11,  21. 

(11)  Ps.  77,  05. 

(12)  Ps.  77,  22. 

(13)  Salmo  46,  8. 


de  la  naturaleza,  de  suerte  que  el  de¬ 
recho  que  El  tiene  de  mandar  y  su  po¬ 
der  sean  santamente  venerados  y  aca¬ 
tados  por  todos. 

Lo  cual  no  sólo  lo  puede  el  deber 
que  impone  la  misma  naturaleza  sino 
también  nuestro  común  provecho.  Por¬ 
que,  ^quién,  Venerables  Hermanos,  no 
se  sentirá  consternado  y  afligido  al 
ver  que  la  mayor  parte  de  la  humani- 
dad,  mientras  por  una  parte  se  aplau- 
den  merecidamente  los  progresos  de  la 
civilización,  se  combate  tan  despiada- 
damente  que  casi  parece  una  guerra  de 
todos  contra  todos?  La  ambición  de  la 
paz  está  ciertamente  en  todos  los  cora- 
zones  y  no  hay  uno  solo  que  no  la 
invoque  con  fervor.  Pero  buscar  paz 
sin  Dios  es  un  absurdo;  porque  de  don¬ 
de  falta  Dios  está  desterrada  la  justicia, 
y  no  habiendo  justicia  es  vana  toda 
esperanza  de  paz.  La  obra  de  la  justicia 
es  la  paz^^^K  No  pocos  hay,  bien  lo  sa¬ 
bemos,  aguijoneados  porque  este  deseo 
de  paz,  esto  es,  de  la  tranquilidad  dei 
orden,  se  agrupan  en  sociedades  y  par¬ 
tidos  que  denominan  partido  dei  orden. 
[Empeno  y  esperanzas  perdidas!  El 
partido  dei  orden  que  realmente  puede 
llevar  la  tranquilidad  a  la  turbación  de 
las  cosas  es  uno  solo:  el  partido  de  los 
que  están  con  Dios.  Este  es  el  que  nos¬ 
otros  debemos  promover  y  bacia  a  él 
debemos  llevar  a  cuantos  más  podemos, 
si  en  verdad  sentimos  el  amor  dei 
orden. 

4.  Retorno  a  Dios  por  Jesucristo. 
Con  todo,  Venerables  Hermanos,  este 
mismo  retorno  de  los  hombres  a  la  ma¬ 
jestad  y  soberania  de  Dios,  aun  cuan¬ 
do  pongamos  en  él  todos  nuestros  es- 
fuerzos,  no  se  obtendrá  jamás  sino  por 
Jesucristo.  Pues  advierte  el  Apóstol: 
Nadie  puede  poner  otro  fundamento 
que  aquel  que  ya  está  puesto,  el  cual 
es  Cristo  Jesús^^^K  Esto  es,  el  mismo  v 
único,  que  fue  santificado  por  el  Padre 
y  enviado  al  mundo^^D  esplendor  dei 
Padre  y  figura  de  su  substancia^^^\ 
Dios  verdadero  v  hombre  verdadero; 

(14»)  Salmo  9,  20. 

(14'’)  Salmo  9,  19. 

(15)  Is.  32,  17. 

(16)  I  Cor.  3,  11. 

(17)  Io.  10,  36. 

(18)  Ilebr.  1,  3. 
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sin  el  cual,  según  conviene,  Dios  no 
puede  conocer  a  nínguno;  porque  nadie 
conoce  al  Padre  sino  el  Hijo  y  aquel  a 
quien  el  Hijo  haya  querido  revelárse- 
De  allí  se  sigue  que  es  ente- 
ramente  una  misma  cosa  restablecer 
todo  en  Cristo  y  hacer  volver  a  los 
hombres  a  la  obediência  de  Dios.  En 
este  sentido,  pues,  es  menester  que  diri¬ 
jamos  todos  nuestros  cuidados;  a  bacer 
que  los  bombres  vuelvan  al  impeiúo 
de  Cristo. 

Hecbo  esto,  babrán  retornado  tam- 
bién  al  mismo  Dios.  A  Dios,  décimos, 
no  aquel  inerte  y  despreocupado  de  las 
cosas  bumanas  que  inventaron  los  sue- 
nos  de  los  materialistas,  sino  el  Dios 
vivo  y  verdadero,  uno  en  naturaleza  y 
trino  en  las  personas,  creador  del  mun¬ 
do,  sapientísimo  ordenador  de  todas  las 
cosas,  justísimo  legislador  que  castiga 
a  los  malvados  y  tiene  pronto  el  prémio 
para  la  virtud. 

5.  La  Iglesía,  camino  hacia  Cristo. 
Abora  bien,  cuál  sea  el  camino  que  nos 
conducirá  a  Cristo,  está  ante  nuestros 
ojos:  es  la  Iglesia.  Por  lo  que  acerta- 
damento  dice  el  Crisóstomo:  La  Iglesia 
es  tu  esperanza;  la  Iglesia  es  tu  salud; 
la  Iglesia  es  tu  refugio^^^L  Porque  para 
esto  la  fundó  Cristo,  ganándola  con  el 
precio  de  su  sangre,  y  la  bizo  deposi¬ 
taria  de  su  doctrina  y  de  su  ley,  dán- 
dole  al  mismo  tiempo  una  riqueza  so- 
breabundante  de  gracia  para  la  santi- 
ficación  y  salud  de  los  bombres. 

Ved,  pues,  Venerables  Hermanos,  cuál 
es  finalmente  el  deber  que  ba  sido  im- 
puesto  a  Nosotros  y  a  vosotros  junta¬ 
mente;  el  de  llamar  a  la  sociedad  bu- 
mana  alejada  de  la  sabiduría  de  Cristo, 
para  que  retorne  a  la  obediência  de  la 
Iglesia.  La  Iglesia  a  su  vez  los  someterá 
a  Cristo  y  Cristo  a  Dios.  Lo  cual,  si 
con  la  ajmda  del  mismo  Dios  logramos 
conseguir,  nos  alegraremos  de  ver  que 
la  iniquidad  bace  lugar  a  la  justicia  y 
oiremos  llenos  de  felicidad  una  gran 
voz  del  cielo  que  dirá:  Ahora  se  hizo 
la  salud  y  la  virtud  y  el  reinado  de 
nuestro  Dios  y  el  poder  de  su  Cristo^^^K 

(19)  Mat.  11.  27. 

(20)  Iloni.  de  capto  Eutropio,  (Migne  PG.  52, 
*()•> 


Mas  para  que  el  êxito  sea  tal  cual  lo 
deseáis,  es  necesario  que  nos  esforce¬ 
mos  por  todos  los  médios  sin  perdonar  j 
fatigas  en  arrancar  de  raiz  esta  mons-/ 
truosa  y  detestable  iniquidad,  propia  de 
los  tiempos  en  que  vi  vimos:  la  suplan- 
tación  de  Dios  por  el  bombre.  Después 
de  esto  restablecer  en  su  antiguo  bonor 
las  leyes  santísimas  y  los  consejos  del 
Evangelio;  proclamar  altamente  las  ver¬ 
dades  ensenadas  por  la  Iglesia  acerca 
de  la  santidad  del  matrimonio,  de  la 
educación  e  instrucción  de  la  ninez,  de 
la  posesión  y  uso  de  las  riquezas,  de 
los  deberes  de  quienes  administran  la 
cosa  pública;  restablecer,  en  fin,  el  jus¬ 
to  equilibrio  entre  las  diversas  clases 
sociales  según  las  leyes  y  las  institucio- 
nes  cristianas. 

Tales  son  los  principios  que,  para 
obedecer  a  la  divina  voluntad,  Nosotros 
nos  bemos  propuesto  aplicar  durante 
todo  el  transcurso  de  Nuestro  pontifi¬ 
cado  y  con  toda  la  energia  de  Nuestra 
alma. 

6.  Médios  para  conseguir  Ia  vuelta 
del  hombre  a  Cristo.  A  vosotros,  Vene¬ 
rables  Hermanos,  corresponde  secundar 
Nuestro  empeno  con  la  santidad,  con 
la  ciência,  con  vuestra  experiencia  y 
sobre  todo  con  el  ceio  de  la  divina  glo¬ 
ria;  no  teniendo  otra  mira  sino  que  en 
todos  se  forme  Cristo^^^K 

Abora  bien,  qué  médios  bayamos  de 
poner  en  práctica  para  tan  grande  em¬ 
presa,  parece  supérfluo  decirlo,  pues 
ellos  se  presentan  por  si  mismos.  El 
primer  cuidado  debe  ser  formar  a  Cris¬ 
to  en  aquellos  que,  por  el  ministério  a 
que  están  destinados,  tienen  el  deber 
de  formar  a  Cristo  en  los  demás.  Nos 
referimos  a  los  sacerdotes,  Venerables 
Hermanos.  Porque  todos  cuantos  ban 
sido  bonrados  con  el  sacerdócio  deben 
saber  que  en  medio  del  pueblo  en  que 
viven  les  está  senalada  aquella  misma 
misión  que  Paulo  atestigua  baber  reci- 
bido  con  estas  tiernisimas  palabras:  Hi- 
jitos  mios,  a  quienes  nuevamente  doy 
a  luz,  hasta  que  Cristo  sea  formado  en 
vosotros^^^K  Mas,  ^cómo  podrán  ellos 

(21)  Apoc.  12,  10. 

(22)  Gal.  4,  19. 

(23)  Gal.  4,  19. 
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cumplir  con  este  deber  si  antes  ellos 
mismos  no  se  han  revestido  de  Cristo? 
y  de  tal  manera  revestidos  que  puedan 
decir  con  el  mismo  Apóstol:  Vivo  yo, 
ya  no  yo,  sino  que  vive  en  mí  Cristo^^‘^K 
Mi  vivir  es  Cristo^^^K  Por  lo  cual  aun- 
que  la  exhortación  va  dirigida  a  todos 
los  fieles  para  que  alcancemos  el  estado 
de  un  varõn  perfecto,  a  la  medida  de 
la  edad  de  la  plenitud  de  Cristo^^^^  va, 
sin  embargo,  dirigida  en  primer  térmi¬ 
no  al  que  tiene  el  oficio  sacerdotal,  el 
cual  por  esto  se  llama  Alter  Christus 
no  sólo  por  la  participación  de  un  mis¬ 
mo  poder  sino  también  por  la  imitación 
de  las  obras,  mediante  la  cual  llevará 
impresa  en  sí  la  imagen  de  Cristo. 

Siendo  esto  así,  Venerables  Herma- 
nos,  jcuán  grande  ha  de  ser  vuestra 
solicitud  para  formar  el  clero  en  toda 
santidad!  Cualquier  otro  empeno  se  ha 
de  subordinar  a  éiste.  Por  ende  lo  prin¬ 
cipal  de  vuestros  trabajos  se  ha  de  en- 
caminar  a  organizar  y  gobernar  con 
acierto  los  sagrados  seminários,  de  mo¬ 
do  que  florezca  en  ellos  con  igual  pu- 
janza  la  integridad  de  la  doctrina  y  la 
santidad  de  las  costumbres.  Tened  al 
seminário  como  a  la  delicia  de  vuestro 
corazón,  no  omitiendo  nada  para  su 
utilidad,  de  cuanto  el  Concilio  Triden- 
tino  determino  con  gran  providencia. 

Empero,  llegando  el  tiempo  de  que 
los  candidatos  hayan  de  recibir  las  sa¬ 
gradas  ordenes,  ipor  favor!  no  se  apar¬ 
te  de  vuestra  mente  aquello  que  Paulo 
escribe  a  Timoteo:  A  nadie  impondrás 
las  manos  precipitadamente^^'‘l  tenien- 
do  muy  presente  aquello:  que  tales  se- 
rán  los  más  de  los  fieles,  cuales  hubie- 
ren  sido  los  que  destinasteis  para  el 
sacerdócio.  Por  lo  tanto,  no  tengáis,  en 
esto,  en  cuenta  intereses  particulares, 
sino  sólo  los  que  atanen  a  Dios,  a  la 
Iglesia  y  al  eterno  provecho  de  las  al¬ 
mas,  no  sea  que,  como  previene  el 
Apóstol,  os  hagáis  cómplices  de  pecados 
ajenos^^^K  Por  otra  parte,  que  los  nue- 
vos  sacerdotes  egresados  dei  seminário 
no  se  encuentren  privados  de  vuestros 
cuidados.  Os  lo  recomendamos  muv 

(24)  Gal.  2,  20. 

(25)  Philipp.  1,  21. 

(26)  Ephes.  4,  13. 

(27)  I  Tim.  5,  22. 


ahincadamente,  tenedlos  continuamen¬ 
te  en  vuestro  corazón,  el  cual  debe 
arder  en  un  fuego  celestial,  encended- 
los,  inflamadlos  para  que  no  tengan 
otro  anhelo  más  que  el  de  Dios  y  el  de 
ganar  almas.  Nosotros,  Venerables  Her- 
manos,  vigilai’emos  con  diligencia  suma 
para  que  los  miembros  dei  clero  no 
sean  enganados  por  las  acechanzas  de 
una  cierta  nueva  y  enganosa  ciência 
que  no  tiene  el  buen  olor  de  Cristo,  y 
que  con  falaces  y  capciosos  argumentos 
procura  introducir  los  errores  dei  ra- 
cionalismo  o  semirracionalismo,  contra 
los  cuales  ya  prevenia  el  Apóstol  a  Ti- 
MOTEO  cuando  le  escribía:  Guarda  el 
depósito,  evitando  las  profanas  nove- 
dades  de  pálabras  y  las  objeciones  de 
una  falsa  ciência  cuyos  prometedores 
han  naufragado  en  la  fe^^^K  Esto  sin 
embargo  no  impide  que  juzguemos  dig¬ 
nos  de  encomio  a  aquellos  jóvenes  sa¬ 
cerdotes  que  se  entregan  al  estúdio  de 
las  doctrinas  útiles  en  todo  género  de 
ciências  para  poder,  por  este  medio, 
estar  mejor  preparados  para  defender 
la  verdad  y  refutar  las  calumnias  de  los 
enemigos  de  la  fe. 

Con  todo  no  podemos  disimular,  más 
aún,  lo  declaramos  manifiestamente, 
que  Nuestra  predilección  es  y  será 
siempre  para  aquellos  que  aun  sin  des¬ 
cuidar  la  cultura  eclesiástica  y  literaria 
se  dedican  con  más  entusiasmo  al  bien 
de  las  almas  por  medio  de  aquellos 
trabajos  que  son  propios  de  un  sacer¬ 
dote  celoso  de  la  divina  gloria.  Gran 
tristeza  y  un  continuo  dolor  invaden 
Nuestro  corazón^^^^  al  ver  que  tam¬ 
bién  a  nuestros  dias  se  acomoda  aque- 
11a  lamentación  de  Jeremias:  Los  ninos 
pidieron  pan  y  no  habia  quien  lo  repar- 
tiera  con  ellos^^^L  Porque  no  faltan  en 
el  clero  quienes,  indulgentes  con  sus 
personales  aficiones,  se  entregan  tal  vez 
a  un  trabajo  más  vistoso  que  útil;  pero 
no  son  tantos  los  qvie,  a  ejemplo  de 
Cristo  se  aplican  las  palabras  dei  Pro¬ 
feta:  El  espíritu  dei  Senor  me  ha  ungi¬ 
do,  me  mandó  a  evangelizar  a  los  po¬ 
bres,  sanar  a  los  contritos  de  corazón, 

(28)  I  Tim.  5,  22. 

(29)  I  Tim.  6,  20  s. 

(30)  Rom.  9,  2. 

(31)  Thren.  4,  4. 
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anunciar  la  redención  a  los  cautivos  y 
la  vista  a  los  ciegos^^^K 

Mas,  ^quién  no  ve,  Venerables  Her- 
manos,  que  guiándose  los  hombres  por 
la  razón  y  la  libertad,  el  camino  más 
seguro  para  restablecer  el  império  de 
Dios  en  las  almas  es  la  ensenanza  de 
la  religión? 

Y  en  verdad  jcuántos  son  los  que 
aborreceu  a  Cristo  y  reniegan  de  la 
Iglesia  y  del  Evangelio  más  por  igno¬ 
rância  que  por  maldad!  de  los  cuales 
se  puede  decir  con  razón:  Todos  los 
que  ignoran  blasfeman^^^K  Y  esto  no 
sólo  se  puede  encontrar  entre  las  gen¬ 
tes  del  pueblo  o  de  la  más  modesta  ca¬ 
pa  que,  por  esto  mismo,  son  más  fácil¬ 
mente  enganadas,  sino  también  en  las 
clases  elevadas  y  aun  entre  aquellos  mis- 
mos  que,  por  otra  parte,  poseen  una 
instrucción  poco  común.  De  aqui  tam¬ 
bién  que  los  más  hayan  perdido  la  fe. 
Porque  no  hay  que  creer  que  los  pro- 
gresos  de  la  ciência  puedan  extinguir 
la  fe,  sino  más  bien  la  ignorância;  tanto 
es  así  que  donde  hay  más  ignorância, 
allí  también  se  hace  más  general  la 
pérdida  de  la  fe.  Por  esto  el  mandato 
de  Cristo  a  los  Apóstoles:  Id  y  ensenad 
a  todas  las  naciones^^‘^K 

Ahora  bien,  para  que  este  celoso  mi¬ 
nistério  de  ensenar  produzca  el  fi*uto 
esperado  y  en  todos  se  forme  Cristo 
hay  que  tener  muy  presente,  Venerables 
Hermanos,  que  no  hay  nada  más  eficaz 
que  la  caridad. 

Porque  el  Senor  no  se  encuentra  en 
la  conmoción^^^K  En  vano  se  espera 
llevar  las  almas  a  Dios  con  un  ceio 
lleno  de  amargor;  y  aun  el  increpar 
con  dureza  los  eiTores  y  reprender  con 
aspereza  los  vicios,  algunas  veces  re¬ 
sulta  más  danoso  que  útil.  Por  esto  el 
Apóstol  exhorta  a  Timoteo:  Acusa,  rue- 
ga,  reprende,  pero  anadía:  con  toda 
paciencia^^^\  A  la  verdad  Cristo  nos 
ha  dejado  ejemplos  de  esto:  Venid  — así 
leemos  haber  dicho  él  mismo —  venid 
a  mi  todos  los  que  sufrís  y  estáis  ago- 
biados  y  yo  os  aliviar Y  por  enfer¬ 
mos  y  agobiados  no  entendia  sino  a 


(32)  Luc.  4,  18-19. 

(33)  Judas  T.  versiculo  10. 

(34)  Matth.  28,  19. 


(35)  I  Reyes  19,  li  o  III  Reves  19,  11. 

(36)  II  Tim.  4,  2. 


los  que  están  bajo  el  poder  del  pecado 
o  del  error.  jQué  grande  mansedumbre/ 
Ia  de  aquel  Maestro  divino!  iQué  deli* 
cadeza,  cuánta  compasión  para  todà 
clase  de  enfermos!  Isaías  nos  hizo  un 
retrato  al  vivo  de  su  corazón  con  estas 
palabras:  Pondré  mi  espiritu  sobre  él; 
no  discutirá  ni  dará  voces;  no  quebrará 
la  cana  ya  cascada  y  no  apagará  la  pa- 
jita  que  humea  Y  esta  caridad  pa¬ 
ciente  y  benigna^^^^  se  debe  extender 
también  a  aquellos  que  son  nuestros 
adversários  o  nos  persiguen  con  ânimo 
hostil.  Se  nos  maldice  y  bendecimos 
— así  decía  de  sí  mismo  San  Pablo — , 
padecemos  persecución  g  aguantamos, 
somos  insultados  y  oramos^‘^^K  Tal  vez 
nos  parecen  peores  de  lo  que  son.  La 
convivência  con  los  otros,  los  prejui- 
cios,  los  ejemplos  y  consejos  ajenos,  en 
fin,  una  malentendida  vergüenza  los 
han  llevado  al  partido  de  los  impíos; 
sin  embargo  no  está  tan  depravada  la 
voluntad  de  ellos  como  tal  vez  ellos 
mismos  quieren  hacerlo  creer. 

^Por  qué,  pues,  no  hemos  de  esperar 
que  la  llama  de  la  caridad  cristiana 
habrá  de  disipar  las  tinieblas  de  estas 
almas  y  poner  en  su  lugar  la  luz  y  la 
paz  de  Dios?  Tal  vez  se  hará  esperar 
un  poco  el  fruto  de  nuestro  trabajo, 
mas  la  caridad  no  se  cansa  de  esperar 
pues  sabe  que  Dios  no  prometió  su 
prémio  al  fruto  de  nuestros  trabajos 
sino  a  la  voluntad. 

Con  todo,  Venei'ables  Hermanos,  no 
queremos  decir  con  esto,  que  en  todo 
este  tan  arduo  trabajo  de  restablecer  el 
humano  linaje  en  Cristo,  no  hayáis  de 
tener  vosotros  y  el  clero  quien  os  ayu- 
de.  Sabemos  que  Dios  mandó  a  todos 
y  cada  uno  cuidar  de  su  prójimo^^^^ 
No  son  por  tanto,  sólo  los  sacerdotes 
sino  todos  los  fieles  sin  excepción,  quie- 
nes  deben  trabajar  por  el  interés  de 
Dios  V  la  salvación  de  las  almas;  claro 
está  que  han  de  hacer  esto  no  por  su 
propio  arbitrio  y  según  su  punto  de 
vista  personal,  sino  siempre  bajo  la 
dirección  y  anuência  de  los  obispos, 
porque  a  nadie  más  se  ha  concedido 

(37)  Matth.  11,  28. 

(38)  Is.  42,  1  s. 

(39)  I  Cor.  13,  4. 

(40)  I  Cor.  4.  12  s. 

(41)  Eccli.  17,  12. 
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en  la  Iglesia  el  derecho  de  presidir, 
ensenar  y  gobernar  fuera  de  vosotros  a 
quienes  el  Espírita  Santo  coloco  para 
que  rigierais  la  Iglesia  de  Dios^^^K 

7.  Accióii  de  los  laicos.  El  asociarse 
entre  sí  los  católicos  con  fines  diversos, 
pero  siempre  para  bien  de  la  religión, 
es  algo  que  ya  de  tiempos  remotos  me- 
reció  la  aprobación  y  bendición  de 
Nuestros  predecesores.  Por  esto  no  du- 
damos  tributar  Nuestra  alabanza  a  tan 
egregia  institución,  y  deseamos  con  to¬ 
das  veras  que  se  propague  y  florezca 
en  la  ciudad  y  en  el  campo.  Mas,  al 
mismo  tiempo,  deseamos  que  tales  aso- 
ciaciones  tengan  como  fin  principalí- 
simo  hacer  que  los  miembros  que  las 
constituyan  perseveren  en  una  vida 
enteramente  cristiana.  Poco  vale,  cier- 
tamente,  que  se  sutilice  acerca  de  innú- 
meras  cuestiones,  que  se  discurra  con 
elocuencia  acerca  dei  derecho  y  de  los 
deberes,  si  todo  esto  está  lejos  de  la 
práctica.  Los  tiempos  actuales  exigen 
obras;  pero  obras  que  estén  fundadas 
únicamente  en  observar  con  fidelidad 
y  entereza  las  leyes  divinas  y  los  pre- 
ceptos  de  la  Iglesia,  en  la  profesión 
franca  y  abierta  de  la  religión,  en  el 
ejercicio  de  toda  caridad  sin  una  mira 
personal  o  terrena.  Los  ejemplos  lumi¬ 
nosos  de  este  género,  de  tantos  solda¬ 
dos  de  Cristo  serán  mucho  más  efica- 
ces  para  mover  y  atraer  los  corazones 
que  los  discursos  y  las  sutiles  discusio- 
nes,  y  fácilmente  se  verá  que,  vencido 
el  humano  respeto  y  depuestos  los  pre- 
juicios  y  vacilaciones,  muchísimos  se¬ 
rán  los  que  se  sientan  atraídos  a  Cristo, 
haciéndose  a  su  vez  promotores  de  su 
conocimiento  y  de  su  amor  que  son  el 
camino  que  conduce  a  la  verdadera  y 
sólida  felicidad.  Y,  ciertamente,  no  cabe 
duda  de  aue  si  en  todas  las  ciudades  y 
en  todas  las  aldeas  se  cumpliera  fiel¬ 
mente  con  la  ley  dei  Senor,  si  se  tuviera 
el  resoeto  debido  a  las  cosas  sagradas, 
si  se  frecuentaran  los  sacramentos,  si 
se  observara  todo  lo  demás  que  pide  un 
vivir  cristiano,  no  habría  más  que  ha- 

(42)  Act.  20,  28. 

ÒI3)  Rom.  13,  1. 

(44)  I  Tim.  4,  8. 

(4õ)  Is.  32,  18. 


cer,  Venerables  Hermanos,  para  esta- 
blecer  todas  las  cosas  en  Cristo.  Y  no 
se  crea  que  esto  se  refiere  únicamente 
a  la  consecución  de  los  bienes  eternos, 
también  los  intereses  temporales  y  la 
pública  prosperidad  se  verán  con  ello 
beneficiados.  Porque  obtenido  esto,  los 
nobles  y  opulentos  se  harán  justos  y 
caritativos  para  los  inferiores,  y  éstos  a 
su  vez,  sabrán  llevar  mansa  y  paciente¬ 
mente  las  privaciones  de  su  condición 
poco  afortunada;  los  ciudadanos  obede- 
cerán  no  a  sus  pasiones  sino  a  las  leyes, 
y  todos  verán  como  un  deber  el  respeto 
y  el  amor  hacia  los  gobernantes,  cago 
poder  no  viene  sino  de  Dios^^^K  4  A  qué 
más?  Entonces  todos  verán  claramente 
que  la  Iglesia  tal  cual  la  fundó  Jesu- 
cristo  debe  gozar  de  absoluta  libertad  y 
no  estar  sujeta  a  ningún  dominio  fo- 
ráneo;  y  que  nosotros,  en  el  empeno  de 
vindicar  esta  libertad,  no  sólo  defende¬ 
mos  los  santísimos  derechos  de  la  reli¬ 
gión  sino  también  miramos  por  el  bien 
común  y  seguridad  de  los  pueblos;  por¬ 
que  la  piedad  es  útil  para  todo^^^  y 
donde  ella  reina  incólume  allí  se  sen¬ 
tirá  verdaderamente  el  pueblo  en  la 
plenitud  de  la  paz^^^h 

8.  Exhortación  final.  Dios,  que  es 
rico  en  misericordia^^^K  apresure  be¬ 
nigno  esta  renovación  dei  género  hu¬ 
mano  en  Jesucristo;  porque  ésta  no  es 
obra  ni  dei  que  quiere,  ni  dei  que  corre 
sino  de  Dios  misericordioso^^D , 

Pero  Nosotros,  Venerables  Herma¬ 
nos  pidamos  esto  instantemente  a 
Dios  todos  los  dias  por  los  méritos  de 
Jesucristo.  Acudamos,  además,  al  pode¬ 
roso  valimiento  de  la  Madre  de  Dios, 
para  obtener  el  cual  tomamos  ocasión 
de  este  día  en  que  Nosotros  os  dirigi¬ 
mos  la  presente  carta,  que  es  el  mismo 
senalado  para  la  conmemoración  dei 
Santo  Rosário,  y  disponemos  y  confir¬ 
mamos  todo  cuanto  Nuestro  Predecesor 
ha  dispuesto  acerca  de  dedicar  el  mes 
de  Octubre  a  la  augustísima  Virgen» 
rezando  públicamente  el  Rosário  en 
todos  los  templos.  También  os  exhor- 

(46)  Ephes.  2,  4. 

(47)  Rom.  9,  16. 

(18)  Dan.  3,  39. 
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tamos  a  tomar  por  intercesores  al  cas- 
tísimo  esposo  de  Maria,  patrono  de  la 
Iglesia  católica,  y  a  los  príncipes  de  los 
apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo. 

Para  que  todo  esto  se  realice  según 
Nuestros  deseos  y  para  que  todos  vues- 
tros  trabajos  se  vean  coronados  por  el 
êxito,  imploramos  sobre  vosotros  en 
gran  abundancia  los  dones  de  la  gra- 
cia.  Y  en  testimonio  de  la  tierna  cari- 
dad  con  que  a  vosotros  abrazamos  y  a 


todos  los  fieles  confiados  a  Nuestro  cui¬ 
dado  por  la  Divina  Providencia,  a  vos¬ 
otros,  Venerables  Hermanos,  a  vuestro 
clero  y  a  vuestro  pueblo,  acordamos  de 
todo  corazón  en  el  Senor  nuestra  ben: 
dición  apostólica. 

Dado  en  Roma,  junto  a  S.  Pedro,  el 
día  4  de  Octubre  de  1903,  ano  primero 
de  Nuestro  pontificado. 

PIO  PAPA  X 


